


������� LECCIÓN BÍBLICA PARA NIÑOS 

Jonás y el gran pez 

Introducción y dinámica de apertura 

������ Propósito de la lección 

Que los niños comprendan que Dios siempre nos ama, nos busca y nos da nuevas 
oportunidades para obedecerle. Aunque a veces tomemos malas decisiones o queramos 
hacer las cosas a nuestra manera, Dios nunca deja de acompañarnos y siempre nos invita 
a volver a Él. 

 

������ Bienvenida 

Recibe a cada niño con alegría y entusiasmo. Salúdalo por su nombre y haz que se sienta 
importante. 

Puedes decir: 

"¡Qué alegría tenerlos hoy! Hoy conoceremos la historia de un hombre que quiso escapar 
de la misión que Dios le había dado. ¿Creen que alguien puede esconderse de Dios? Hoy 
descubriremos la respuesta." 

Comienza con una breve oración, pidiendo a Dios que abra el corazón de todos para 
aprender de Su Palabra. 

 

� Rompehielos 

¡Niño al agua! 

Objetivo 

Introducir la historia de Jonás mediante un juego dinámico que ayude a los niños a 
comprender que nadie puede escapar del cuidado y del llamado de Dios. 

Materiales 

• Una pelota de espuma, de tela o inflable.  

• Espacio amplio para correr.  

Desarrollo 



1. El maestro elige un niño para representar a Jonás.  

2. Otro niño representará al gran pez, quien llevará la pelota.  

3. Los demás niños formarán un círculo grande que simbolizará el mar.  

4. Cuando el maestro diga:  

"¡Niño al agua!" 

el gran pez intentará tocar suavemente a Jonás con la pelota. 

5. Jonás correrá alrededor del círculo tratando de escapar.  

6. Cuando el gran pez logre tocarlo, ambos elegirán nuevos participantes para 
continuar el juego.  

7. Repite varias rondas para que muchos niños puedan participar.  

Importante: Recuerda que el objetivo no es competir, sino divertirse y preparar el corazón 
para la enseñanza. 

 

�� Conversando después del juego 

Reúne nuevamente al grupo y realiza algunas preguntas: 

• ¿Fue fácil escapar del gran pez?  

• ¿Cómo se sintieron mientras corrían?  

• ¿Alguna vez han querido esconderse porque hicieron algo incorrecto?  

• ¿Creen que podemos escondernos de Dios?  

Permite que varios niños respondan libremente. 

 

������ Conectando el juego con la Biblia 

Explica: 

"Así como Jonás intentó escapar, muchas veces nosotros también queremos hacer 
nuestra voluntad en lugar de obedecer a Dios. Pensamos que nadie se dará cuenta o que 
podemos alejarnos de Él. Pero Dios nos ama tanto que nunca deja de buscarnos. No nos 
busca para castigarnos, sino para ayudarnos a regresar al camino correcto." 



Aclara también una verdad importante: 

"En la historia bíblica, el gran pez no fue un castigo cruel, sino un instrumento que Dios usó 
para proteger a Jonás y darle tiempo para reflexionar, orar y volver a obedecer." 

 

���� Verdad bíblica de hoy 

Dios nunca deja de amarnos. Aunque nos equivoquemos, Él siempre nos busca y nos 
da una nueva oportunidad para obedecerle. 

 

������ Versículo para memorizar 

"¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia?" 

Salmo 139:7 (RVR1960) 

Explique a los niños: 

"Este versículo nos enseña que Dios está en todas partes. No podemos escondernos de Él, 
pero eso no debe darnos miedo. Al contrario, nos llena de esperanza, porque significa que 
Dios siempre está cerca para cuidarnos, guiarnos y ayudarnos." 

 

�������������������� Oración inicial 

Padre celestial, 

Gracias porque nos amas con un amor que nunca se acaba. Gracias porque siempre estás 
con nosotros y nunca nos abandonas, aun cuando nos equivocamos o queremos hacer las 
cosas a nuestra manera. 

Ayúdanos a escuchar tu voz, a confiar en ti y a obedecerte con alegría. Danos un corazón 
dispuesto para aprender de la vida de Jonás y para seguir siempre el camino que tú nos 
muestras. 

Gracias porque eres paciente, misericordioso y siempre nos das nuevas oportunidades 
para comenzar de nuevo. 

En el nombre de Jesús. 

Amén. 

 



������ 1. Jonás desobedeció a Dios y huyó 

Lectura bíblica: Jonás 1:1-3 

������ Objetivo de la enseñanza 

Que los niños comprendan que Dios tiene un propósito para cada uno de nosotros y que 
obedecerle siempre es la mejor decisión. También aprenderán que intentar escapar de la 
voluntad de Dios nunca trae verdadera paz. 

 

������������ Introducción 

¿Alguna vez tus papás o tu maestro te pidieron hacer algo que no querías hacer? Quizá 
recoger tus juguetes, hacer una tarea o pedir perdón a alguien. 

A veces sabemos lo que debemos hacer, pero preferimos hacer otra cosa porque tenemos 
miedo, no nos gusta o pensamos que nuestra idea es mejor. 

Algo parecido le sucedió a Jonás. 

 

������ La historia bíblica 

Un día, Dios habló a Jonás y le dio una misión muy importante. 

"Levántate y ve a Nínive, aquella gran ciudad, y pregona contra ella..." 
Jonás 1:2 (RVR1960). 

Dios quería que Jonás fuera a la ciudad de Nínive para advertir a sus habitantes que 
dejaran su maldad y se volvieran a Él. 

Pero Jonás no quiso obedecer. 

En lugar de ir hacia Nínive, decidió viajar en dirección completamente contraria. Bajó al 
puerto, encontró un barco que iba a Tarsis, pagó su pasaje y se embarcó pensando que 
podía alejarse de la misión que Dios le había dado. 

La Biblia dice: 

"Pero Jonás se levantó para huir de la presencia de Jehová a Tarsis..." 
Jonás 1:3 (RVR1960). 

Jonás creyó que, si se alejaba lo suficiente, ya no tendría que obedecer a Dios. 



Pero Dios veía cada uno de sus pasos. 

 

����� ¿Por qué Jonás no quiso obedecer? 

La Biblia no dice que Jonás tuviera miedo únicamente del viaje. Más adelante explica que 
no quería que los habitantes de Nínive recibieran el perdón de Dios, porque sabía que 
Dios es compasivo y misericordioso (Jonás 4:2). 

Sin embargo, también es posible que sintiera temor, ya que Nínive era una ciudad muy 
grande y conocida por su violencia. 

Probablemente Jonás pensó: 

• "¿Y si me rechazan?"  

• "¿Y si no me escuchan?"  

• "¿Y si algo malo me sucede?"  

En lugar de confiar en Dios, decidió confiar en sus propios pensamientos. 

 

������ Aprendamos una verdad importante 

Muchas veces nosotros actuamos como Jonás. 

Dios nos pide que hagamos lo correcto: 

• Decir la verdad.  

• Compartir con otros.  

• Pedir perdón cuando nos equivocamos.  

• Obedecer a nuestros padres.  

• Ser amables con nuestros compañeros.  

• Hablar de Jesús a otras personas.  

Pero, en ocasiones, preferimos hacer lo que nosotros queremos. 

Cuando desobedecemos, nos alejamos de la voluntad de Dios y perdemos la paz que 
produce caminar junto a Él. 

 



�������� Preguntas para conversar 

Invita a los niños a responder: 

• ¿Qué misión le dio Dios a Jonás?  

• ¿A qué ciudad debía ir?  

• ¿Qué hizo Jonás en lugar de obedecer?  

• ¿Crees que Jonás tomó una buena decisión? ¿Por qué?  

• ¿Alguna vez te ha costado obedecer a Dios o a tus padres?  

• ¿Qué aprendemos de la decisión de Jonás?  

Permite que varios niños compartan sus respuestas y anímalos a expresarse con libertad. 

 

����� Recurso visual 

Muestra una ilustración de Jonás caminando hacia un barco mientras, a lo lejos, un 
camino señala la dirección hacia Nínive. 

Pregunta: 

¿Cuál de los dos caminos era el que Dios quería que Jonás tomara? 

Permite que los niños identifiquen el camino correcto. 

 

���� Aplicación para la vida 

Dios tiene un plan maravilloso para cada uno de nosotros. 

A veces obedecer puede parecer difícil o incluso dar un poco de miedo, pero Dios nunca 
nos pide algo sin darnos también su ayuda y su compañía. 

Cuando confiamos en Él y obedecemos su Palabra, experimentamos su paz y vemos cómo 
Él cumple sus propósitos en nuestra vida. 

�� Verdad para recordar 

La obediencia siempre nos acerca a Dios; la desobediencia nos aleja de su voluntad, 
pero Él nunca deja de llamarnos para regresar a su camino. 

 



������� 2. La tormenta y el gran pez 

Lectura bíblica: Jonás 1:4-17 

������ Objetivo de la enseñanza 

Que los niños comprendan que nuestras decisiones tienen consecuencias, pero también 
descubran que Dios nunca deja de amarnos ni abandona a quienes confían en Él. Aun 
cuando cometemos errores, Dios puede transformar las situaciones difíciles en 
oportunidades para acercarnos a Él. 

 

������ La historia bíblica 

Jonás ya estaba a bordo del barco que navegaba hacia Tarsis. Pensó que había logrado 
escapar de la misión que Dios le había dado. 

Pero nadie puede escapar de la presencia del Señor. 

Mientras el barco avanzaba por el mar, Dios permitió que soplara un viento muy fuerte. 
En poco tiempo se levantó una gran tormenta. Las olas golpeaban el barco con tanta 
fuerza que parecía que iba a romperse. 

La Biblia dice: 

"Pero Jehová hizo levantar un gran viento en el mar, y hubo en el mar una tempestad 
tan grande que se pensó que se partiría la nave." 
Jonás 1:4 (RVR1960) 

Los marineros estaban aterrados. Cada uno comenzó a pedir ayuda a su dios y, para hacer 
el barco más liviano, arrojaron la carga al mar. 

Mientras todos luchaban por salvar sus vidas, Jonás dormía profundamente en el interior 
del barco. 

El capitán lo despertó y le dijo: 

"¿Qué tienes, dormilón? Levántate y clama a tu Dios." 
(Adaptado de Jonás 1:6, RVR1960). 

 

������ Descubriendo la causa de la tormenta 



Los marineros echaron suertes para saber quién era el responsable de aquella situación, y 
la suerte cayó sobre Jonás. 

Entonces él les confesó: 

—"Yo soy hebreo y temo a Jehová, Dios de los cielos, que hizo el mar y la tierra." (Jonás 
1:9). 

También les explicó que estaba huyendo del llamado que Dios le había hecho. 

Los marineros preguntaron: 

—"¿Qué debemos hacer para que el mar se calme?" 

Jonás respondió: 

"Tomadme y echadme al mar, y el mar se os aquietará." 
Jonás 1:12 (RVR1960) 

Aunque los marineros intentaron salvarlo remando con todas sus fuerzas, la tormenta era 
cada vez más fuerte. 

Finalmente, hicieron lo que Jonás les había dicho. 

Cuando Jonás cayó al agua... 

¡El mar se calmó inmediatamente! 

��� Dios envió un gran pez 

Muchos podrían pensar que la historia termina allí, pero Dios todavía tenía un plan para 
Jonás. 

La Biblia dice: 

"Pero Jehová tenía preparado un gran pez que tragase a Jonás." 
Jonás 1:17 (RVR1960) 

Es importante notar que la Biblia no dice que fuera una ballena, sino simplemente un 
gran pez preparado por Dios. 

Aquel gran pez no apareció para castigar a Jonás, sino para salvarle la vida. 

Si Jonás hubiera permanecido en el mar, habría muerto ahogado. Pero Dios, en su 
misericordia, preparó un refugio inesperado donde Jonás tendría tiempo para pensar, orar 
y cambiar de actitud. 

Durante tres días y tres noches, Jonás permaneció dentro del gran pez. 



 

����� Una enseñanza importante 

Cuando desobedecemos, nuestras decisiones pueden traer consecuencias para nosotros 
y también para otras personas. 

La desobediencia de Jonás puso en peligro a toda la tripulación del barco. 

Sin embargo, la historia también nos muestra que la misericordia de Dios es más grande 
que nuestros errores. 

Aunque Jonás había huido, Dios no dejó de buscarlo. 

En lugar de abandonarlo, preparó un camino para rescatarlo y darle una nueva 
oportunidad. 

 

���� Aplicación para la vida 

A veces nosotros también cometemos errores. 

Quizá desobedecemos a nuestros padres, discutimos con un hermano, mentimos para 
evitar un castigo o hacemos algo que sabemos que está mal. 

Cuando eso sucede, Dios no deja de amarnos. 

Él quiere que reconozcamos nuestro error, le pidamos perdón y volvamos a caminar a su 
lado. 

Así como Dios cuidó de Jonás en medio del mar, también cuida de nosotros en los 
momentos difíciles. 

 

����� Recurso visual 

Muestra una ilustración del barco en medio de la tormenta y otra del gran pez recibiendo a 
Jonás. 

Pregunta a los niños: 

• ¿Cómo creen que se sintieron los marineros durante la tormenta?  

• ¿Qué habrá pensado Jonás cuando cayó al mar?  

• ¿Por qué creen que Dios preparó un gran pez?  



• ¿Fue el gran pez un castigo o una muestra del cuidado de Dios?  

Permite que los niños expresen sus ideas y luego enfatiza que el gran pez fue parte del 
plan de Dios para rescatar a Jonás y darle una nueva oportunidad. 

 

���������� Preguntas de comprensión 

1. ¿Qué sucedió mientras el barco navegaba hacia Tarsis?  

2. ¿Quién permitió que se levantara la tormenta?  

3. ¿Qué hicieron los marineros cuando tuvieron miedo?  

4. ¿Qué confesó Jonás a los marineros?  

5. ¿Qué ocurrió cuando Jonás fue arrojado al mar?  

6. ¿Quién preparó al gran pez?  

7. ¿Cuánto tiempo estuvo Jonás dentro del gran pez?  

8. ¿Qué nos enseña esta historia acerca del amor y la misericordia de Dios?  

 

������ Verdad para recordar 

Dios nunca nos abandona. Aun cuando nos equivocamos, Él sigue obrando con amor 
para guiarnos de regreso a su voluntad. 

 

 

��� 3. Dios no abandonó a Jonás 

Lectura bíblica: Jonás 1:17–2:10 

������ Objetivo de la enseñanza 

Que los niños comprendan que el amor de Dios nunca se termina. Aunque nos 
equivoquemos o tomemos malas decisiones, Dios no nos abandona. Él siempre está 
dispuesto a escucharnos, perdonarnos y ayudarnos a comenzar de nuevo. 

 

������ La historia bíblica 



Cuando los marineros arrojaron a Jonás al mar, la tormenta se calmó de inmediato. 
Parecía que todo había terminado para él. 

Pero Dios ya tenía preparado un plan para salvar su vida. 

La Biblia dice: 

"Pero Jehová tenía preparado un gran pez que tragase a Jonás; y estuvo Jonás en el 
vientre del pez tres días y tres noches." 
Jonás 1:17 (RVR1960) 

Dios envió un gran pez para rescatar a Jonás. Aunque permanecer dentro de un pez debió 
ser una experiencia difícil, aquel lugar se convirtió en un refugio donde Jonás pudo pensar 
en lo que había hecho y acercarse nuevamente a Dios. 

 

���� Un refugio inesperado 

Imagina cómo debió sentirse Jonás. 

Todo estaba oscuro. Escuchaba el movimiento del agua y comprendía que ya no podía 
hacer nada por sus propias fuerzas. 

En ese momento entendió que necesitaba a Dios. 

Muchas veces, cuando todo parece salir mal, recordamos cuánto necesitamos la ayuda 
del Señor. 

Dios permitió aquella situación, no para destruir a Jonás, sino para enseñarle que siempre 
podía volver a Él. 

 

�������������������� Jonás habló con Dios 

Dentro del gran pez, Jonás hizo lo más importante que podía hacer: 

¡Oró! 

Reconoció que había desobedecido y pidió la ayuda de Dios. 

La Biblia dice: 

"Entonces oró Jonás a Jehová su Dios desde el vientre del pez." 
Jonás 2:1 (RVR1960) 

Durante su oración recordó la bondad del Señor y expresó su confianza diciendo: 



"Mas yo con voz de alabanza te ofreceré sacrificios... La salvación es de Jehová." 
Jonás 2:9 (RVR1960) 

Jonás comprendió que solamente Dios podía salvarlo. 

 

������ ¿Qué nos enseña esta parte de la historia? 

A veces también nosotros tomamos decisiones equivocadas. 

Quizá: 

• Desobedecemos a nuestros padres.  

• Tratamos mal a un compañero.  

• Decimos una mentira.  

• Nos enojamos y actuamos sin pensar.  

• No hacemos lo que sabemos que agrada a Dios.  

Cuando eso ocurre, podemos sentir tristeza o pensar que Dios ya no nos ama. 

Pero eso no es cierto. 

Dios nunca deja de amar a sus hijos. 

Él espera que reconozzcamos nuestro error, le pidamos perdón y confiemos nuevamente 
en Él. 

Así como escuchó la oración de Jonás, también escucha nuestras oraciones. 

 

����� Una verdad importante 

El gran pez fue una muestra del cuidado de Dios. 

Aunque parecía un lugar extraño, allí Jonás estuvo protegido mientras aprendía una gran 
lección. 

Dios puede usar incluso los momentos difíciles para enseñarnos, fortalecernos y 
acercarnos más a Él. 

 

����� Recurso visual 



Muestra una ilustración de Jonás dentro del gran pez con las manos levantadas en oración. 

Pregunta a los niños: 

• ¿Cómo creen que se sentía Jonás dentro del gran pez?  

• ¿Qué hizo Jonás cuando comprendió su error?  

• ¿Qué haces tú cuando te equivocas?  

• ¿Sabías que siempre puedes hablar con Dios por medio de la oración?  

Permite que los niños compartan sus respuestas y refuerza que Dios siempre escucha a 
quienes se acercan a Él con un corazón sincero. 

 

�� Actividad reflexiva 

"Mi refugio en Dios" 

Materiales 

• Siluetas de un gran pez (cartulina o papel).  

• Lápices de colores o marcadores.  

• Pegamento.  

• Un mural o cartulina grande.  

Desarrollo 

Entrega a cada niño una silueta del gran pez. 

Pídeles que escriban o dibujen una situación difícil que hayan vivido recientemente: un 
miedo, una preocupación, una tristeza o un error que hayan cometido. 

Después invítalos a escribir, al otro lado del pez: 

"Dios nunca me abandona." 

Cada niño pegará su pez en un mural mientras el maestro recuerda: 

"Así como Dios cuidó de Jonás, también cuida de nosotros. Podemos confiar en Él porque 
siempre está a nuestro lado." 

 

���� Aplicación para la vida 



Dios nunca abandona a quienes lo buscan con un corazón sincero. 

Cuando cometemos errores, Él nos invita a reconocerlos, pedir perdón y seguir adelante. 

No importa cuán grande parezca el problema, Dios siempre está dispuesto a 
escucharnos, guiarnos y darnos una nueva oportunidad. 

 

���������� Preguntas de comprensión 

1. ¿Quién preparó el gran pez?  

2. ¿Cuánto tiempo permaneció Jonás dentro del pez?  

3. ¿Qué hizo Jonás mientras estaba allí?  

4. ¿Qué aprendió Jonás acerca de Dios?  

5. ¿Qué debemos hacer nosotros cuando nos equivocamos?  

6. ¿Qué nos enseña esta historia sobre el amor de Dios?  

 

������ Versículo para memorizar 

"Clamé en mi angustia a Jehová, y él me respondió." 
Jonás 2:2a (RVR1960) 

�� Verdad para recordar 

Dios nunca nos abandona. Cuando nos arrepentimos y acudimos a Él, siempre nos 
escucha, nos perdona y nos ayuda a comenzar de nuevo. 

 

����� Actividad Reflexiva 

Nuestro gran pez con Dios 

������ Objetivo 

Ayudar a los niños a comprender que Dios nunca los abandona, incluso cuando 
atraviesan momentos difíciles o cuando reconocen que han cometido un error. La 
actividad les permitirá expresar sus emociones, fortalecer su confianza en Dios y recordar 
que siempre pueden acudir a Él en oración. 



 

������ Base bíblica 

"Entonces oró Jonás a Jehová su Dios desde el vientre del pez." 

Jonás 2:1 (RVR1960) 

 

���� Enseñanza principal 

El gran pez no fue solamente el lugar donde estuvo Jonás. 

Fue el lugar donde volvió a hablar con Dios, reconoció su necesidad de Él y decidió 
obedecerle. 

Muchas veces nosotros también vivimos situaciones difíciles. Podemos sentir miedo, 
tristeza, enojo, preocupación o culpa por algo que hicimos. 

La buena noticia es que Dios siempre está con nosotros y nunca deja de escuchar 
nuestras oraciones. 

 

���� Materiales 

• Cartulina azul (para representar el mar).  

• Cartulina de colores.  

• Una silueta grande de un pez (aproximadamente de 80 cm a 1 metro).  

• Siluetas pequeñas de peces (una para cada niño).  

• Tijeras.  

• Pegamento.  

• Marcadores.  

• Crayones o colores.  

• Cinta adhesiva.  

 

��� Preparación 

Antes de la clase: 



1. Recorta un gran pez y colócalo en el centro de una cartulina azul o en un mural.  

2. Recorta suficientes pececitos pequeños para todos los niños.  

3. Escribe en la parte superior del mural:  

Dios nunca me abandona 

Debajo escribe: 

"Clamé en mi angustia a Jehová, y él me respondió." 
Jonás 2:2 

 

����� Desarrollo de la actividad 

Entrega a cada niño un pececito de papel. 

Pídeles que escriban o dibujen alguna situación en la que necesiten la ayuda de Dios. 

Por ejemplo: 

• Tengo miedo.  

• Estoy enfermo.  

• Me cuesta obedecer.  

• Me peleé con mi hermano.  

• Estoy triste.  

• Tengo un examen.  

• Extraño a alguien.  

• Quiero aprender a perdonar.  

• Necesito ser más obediente.  

Los niños pequeños pueden hacer un dibujo en lugar de escribir. 

 

�� Momento de reflexión 

Cuando todos hayan terminado, invítalos a pasar uno por uno al frente. 



Cada niño pegará su pececito dentro del gran pez mientras dice una frase sencilla, por 
ejemplo: 

"Dios cuida de mí." 

o 

"Confío en Dios." 

Si algún niño desea compartir lo que escribió, puede hacerlo voluntariamente. 

Nunca obligues a nadie a hablar. 

 

������� Explicación del maestro 

Cuando todos los pececitos estén pegados, explica: 

"Así como Dios cuidó de Jonás dentro del gran pez, también cuida de nosotros. A veces no 
entendemos por qué vivimos momentos difíciles, pero Dios nunca deja de estar a nuestro 
lado. Él escucha nuestras oraciones, nos fortalece y nos ayuda a seguir adelante." 

Continúa diciendo: 

"Nuestro gran pez nos recuerda que, aun en los momentos más complicados, Dios sigue 
trabajando en nuestra vida. Él transforma nuestros errores en oportunidades para 
aprender, crecer y acercarnos más a Él." 

 

�������������������� Tiempo de oración 

Pide a los niños que coloquen una mano sobre el mural. 

Ora diciendo: 

"Señor Jesús, gracias porque siempre estás con nosotros. Gracias porque nunca nos 
abandonas cuando tenemos miedo, cuando estamos tristes o cuando nos equivocamos. 
Ayúdanos a confiar en ti como Jonás aprendió a hacerlo. Queremos escucharte, 
obedecerte y recordar que siempre podemos hablar contigo en oración. En el nombre de 
Jesús. Amén." 

 

������ Aplicación para la vida 

Explícales: 



Todos enfrentamos "tormentas" en algún momento: problemas en la escuela, discusiones 
en casa, enfermedades, temores o preocupaciones. 

Lo importante no es que nunca tengamos dificultades, sino recordar que Dios siempre 
está con nosotros. 

Podemos hablar con Él en cualquier momento, porque escucha nuestras oraciones y 
nunca deja de amarnos. 

 

������� Desafío para la semana 

Entrega a cada niño un pececito pequeño para llevar a casa. 

Pídeles que lo coloquen en un lugar visible (su Biblia, su cuaderno o el refrigerador) y que 
cada vez que lo vean recuerden esta verdad: 

"No importa dónde esté ni lo que esté viviendo, Dios siempre está conmigo y nunca 
me abandona." 

 

������ Verdad para recordar 

Las dificultades pueden acercarnos más a Dios cuando decidimos confiar en Él. Dios 
nunca abandona a quienes lo buscan con un corazón sincero. 

 

�������������������� 5. Jonás oró y obedeció 

Lectura bíblica: Jonás 2:1–10 

������ Objetivo de la enseñanza 

Que los niños comprendan que la oración nos acerca a Dios y que la verdadera 
obediencia comienza con un corazón dispuesto a escucharle. Dios siempre oye las 
oraciones de quienes se acercan a Él con sinceridad. 

 

������ La historia bíblica 

Dentro del gran pez, Jonás tuvo mucho tiempo para pensar. 



Recordó que había desobedecido a Dios y que había tratado de escapar de la misión que 
el Señor le había dado. Allí comprendió que sus propias fuerzas no eran suficientes y que 
necesitaba volver a Dios. 

Entonces hizo lo mejor que podía hacer: 

¡Oró! 

La Biblia dice: 

"Entonces oró Jonás a Jehová su Dios desde el vientre del pez." 
Jonás 2:1 (RVR1960) 

Jonás abrió su corazón delante de Dios. Le habló con sinceridad, reconoció que se había 
equivocado y expresó nuevamente su confianza en Él. 

Durante su oración declaró: 

"Clamé en mi angustia a Jehová, y él me respondió." 
Jonás 2:2 (RVR1960) 

Y al finalizar dijo: 

"La salvación es de Jehová." 
Jonás 2:9 (RVR1960) 

Jonás entendió que solo Dios podía rescatarlo y darle una nueva oportunidad. 

 

����� ¿Qué aprendió Jonás? 

Mientras estaba dentro del gran pez, Jonás descubrió varias verdades importantes: 

• Dios nunca dejó de escucharlo.  

• Dios seguía amándolo, aunque había desobedecido.  

• La mejor decisión era confiar en Dios.  

• La oración cambia nuestro corazón.  

• La obediencia trae bendición.  

Jonás comprendió que Dios no quería castigarlo, sino ayudarlo a regresar al camino 
correcto. 

 



���� ¿Qué significa obedecer? 

Obedecer no es solamente hacer lo que nos dicen. 

Obedecer significa confiar en que Dios sabe qué es lo mejor para nosotros. 

Cuando obedecemos: 

• Demostramos nuestro amor por Dios.  

• Aprendemos a confiar en Él.  

• Crecemos espiritualmente.  

• Somos de bendición para otras personas.  

Jesús mismo nos dio el ejemplo perfecto de obediencia al cumplir siempre la voluntad de 
su Padre celestial. 

 

������ Aplicación para nuestra vida 

Nosotros también podemos equivocarnos. 

Tal vez: 

• Dijimos una mentira.  

• Contestamos mal a nuestros padres.  

• No compartimos con alguien.  

• Sentimos enojo y tratamos mal a un amigo.  

• Decidimos hacer lo que sabíamos que estaba mal.  

Cuando eso ocurre, Dios nos invita a hacer lo mismo que hizo Jonás: 

�������������������� Hablar con Él. 

La oración no es solo para pedir cosas; también es para agradecer, pedir perdón, contarle 
nuestras preocupaciones y escuchar su dirección. 

Dios siempre está dispuesto a recibirnos cuando nos acercamos con un corazón sincero. 

 

�� Actividad 



Mi oración para Dios 

Materiales 

• Papel en forma de corazón o de pez.  

• Lápices o colores.  

• Una caja decorada con el título "Mis oraciones para Dios".  

Desarrollo 

Entrega a cada niño un corazón o un pez de papel. 

Invítalos a escribir o dibujar una oración para Dios. 

Pueden agradecerle, pedirle ayuda o pedirle perdón por algo que hayan hecho. 

Los niños pequeños pueden hacer un dibujo mientras el maestro o un ayudante escribe lo 
que desean expresar. 

Cuando terminen, cada niño colocará su oración dentro de la caja mientras dice: 

"Dios siempre escucha mi oración." 

Después, el maestro hará una oración por todas las peticiones. 

 

�� Preguntas para conversar 

• ¿Qué hizo Jonás dentro del gran pez?  

• ¿Por qué decidió orar?  

• ¿Escuchó Dios su oración?  

• ¿Qué haces tú cuando tienes un problema?  

• ¿Sabes que Dios siempre escucha cuando hablas con Él?  

Permite que los niños respondan libremente. 

 

����� Versículo para memorizar 

"Clamé en mi angustia a Jehová, y él me respondió." 
Jonás 2:2a (RVR1960) 



Idea para memorizar 

Pide a los niños que coloquen sus manos alrededor de la boca como si estuvieran 
llamando a alguien mientras dicen: 

"¡Clamé!" 

Luego lleven una mano al oído al decir: 

"Y él me respondió." 

Repite varias veces agregando movimientos para facilitar la memorización. 

 

������� Desafío para la semana 

Anima a los niños a dedicar unos minutos cada día para hablar con Dios. 

Pueden seguir una oración sencilla con cuatro pasos: 

• ���� Agradecer por las bendiciones recibidas.  

• �������������������� Pedir perdón por sus errores.  

• ������ Pedir ayuda para obedecer a Dios.  

• ������ Confiar en que Dios siempre escucha.  

Invítalos a compartir la próxima semana cómo fue su tiempo de oración. 

 

������ Verdad para recordar 

Cuando oramos con un corazón sincero, Dios nos escucha, nos perdona y nos da 
fuerzas para obedecerle. La oración cambia nuestro corazón y nos acerca más a Él. 

 

������ 6. Jonás fue liberado y obedeció a Dios 

Lectura bíblica: Jonás 2:10–3:10 

������ Objetivo de la enseñanza 

Que los niños comprendan que Dios siempre nos da una nueva oportunidad para 
obedecerle. Cuando reconocemos nuestros errores, nos arrepentimos y decidimos seguir 
su voluntad, Él nos guía y puede usarnos para bendecir a otras personas. 



 

������ La historia bíblica 

Después de tres días y tres noches dentro del gran pez, Jonás había aprendido una gran 
lección. 

Había reconocido su desobediencia, había orado con sinceridad y había decidido confiar 
nuevamente en Dios. 

Entonces sucedió algo maravilloso. 

La Biblia dice: 

"Y mandó Jehová al pez, y vomitó a Jonás en tierra." 
Jonás 2:10 (RVR1960) 

Jonás estaba libre. 

Dios había escuchado su oración y le había dado una nueva oportunidad. 

Pero la historia no terminaba allí. 

 

������ Dios volvió a llamar a Jonás 

Por segunda vez, Dios habló con Jonás. 

La Biblia dice: 

"Vino palabra de Jehová por segunda vez a Jonás, diciendo: Levántate y ve a Nínive..." 
Jonás 3:1-2 (RVR1960) 

¡Qué hermoso es nuestro Dios! 

Él no buscó a otra persona. 

No dijo: 

"Jonás ya falló; buscaré a alguien más." 

Al contrario, volvió a confiar en él y le dio una nueva oportunidad para cumplir la misión. 

Esta vez... 

Jonás obedeció. 

 



��������������� Jonás llegó a Nínive 

Nínive era una ciudad enorme y muy importante. 

Sus habitantes vivían alejados de Dios y hacían muchas cosas malas. 

Jonás recorrió la ciudad anunciando el mensaje que Dios le había dado. 

Les dijo que debían arrepentirse de su maldad y volver a Dios. 

Aunque el mensaje era serio, Dios lo enviaba porque amaba a aquellas personas y quería 
darles la oportunidad de cambiar. 

 

���� Un pueblo que decidió cambiar 

Algo sorprendente ocurrió. 

Los habitantes de Nínive escucharon el mensaje de Dios. 

Desde el rey hasta la gente más sencilla, todos reconocieron que habían actuado mal. 

Ayunaron, oraron y demostraron con sus acciones que querían cambiar. 

La Biblia dice: 

"Y vio Dios lo que hicieron, que se convirtieron de su mal camino; y se arrepintió del 
mal que había dicho que les haría, y no lo hizo." 
Jonás 3:10 (RVR1960) 

Dios mostró una vez más su gran amor y misericordia. 

 

������ ¿Qué aprendemos de esta historia? 

Esta parte de la historia nos enseña varias verdades importantes: 

���� Dios da nuevas oportunidades. 

Aunque Jonás había desobedecido, Dios no dejó de amarlo ni de tener un propósito para 
su vida. 

�������������������� La obediencia puede bendecir a muchas personas. 

Si Jonás no hubiera obedecido, los habitantes de Nínive no habrían escuchado el mensaje 
de Dios. 



���� Dios ama a todas las personas. 

No importa el país, la edad o el pasado de alguien. 

Dios desea que todos conozcan su amor y se acerquen a Él. 

������ Nunca es tarde para comenzar de nuevo. 

Cuando reconocemos nuestros errores y obedecemos a Dios, Él puede hacer cosas 
maravillosas por medio de nosotros. 

 

�� Actividad 

Un segundo comienzo 

Materiales 

• Dos huellas de papel por niño.  

• Marcadores.  

• Un camino elaborado con cinta adhesiva en el piso.  

Desarrollo 

Entrega dos huellas a cada niño. 

En la primera huella escribirán o dibujarán una actitud que desean dejar atrás, por 
ejemplo: 

• Desobedecer.  

• Mentir.  

• Pelear.  

• Ser egoísta.  

• No compartir.  

En la segunda huella escribirán una decisión que desean comenzar a practicar: 

• Obedecer.  

• Decir la verdad.  

• Ayudar.  



• Perdonar.  

• Orar.  

• Compartir.  

• Escuchar a Dios.  

Después caminarán por el sendero colocando primero la huella de la actitud que dejan y 
luego la de la nueva decisión, simbolizando que Dios nos ayuda a empezar de nuevo. 

 

�� Preguntas para conversar 

• ¿Qué hizo Dios después de liberar a Jonás?  

• ¿Qué hizo Jonás esta vez?  

• ¿Qué ocurrió cuando las personas de Nínive escucharon el mensaje?  

• ¿Por qué Dios quería que Jonás fuera a esa ciudad?  

• ¿Qué significa tener una nueva oportunidad?  

• ¿Qué decisión puedes tomar hoy para obedecer mejor a Dios?  

 

�������������������� Aplicación para la vida 

Todos nos equivocamos alguna vez. 

Sin embargo, nuestros errores no tienen que escribir el final de nuestra historia. 

Cuando nos arrepentimos y volvemos a Dios, Él nos perdona, nos fortalece y nos ayuda a 
seguir adelante. 

Cada nuevo día es una oportunidad para escuchar su voz, obedecer su Palabra y compartir 
su amor con los demás. 

 

������ Versículo para memorizar 

"Levántate y ve a Nínive..." 
Jonás 3:2a (RVR1960) 



Enseñanza: Dios llama a cada uno de nosotros a cumplir el propósito que tiene para 
nuestra vida. Cuando respondemos con obediencia, Él puede usar nuestras acciones para 
bendecir a muchas personas. 

 

�� Verdad para recordar 

Dios es un Dios de nuevas oportunidades. Cuando nos arrepentimos y decidimos 
obedecerle, Él nos perdona, nos guía y puede usarnos para llevar esperanza y 
bendición a otros. 

 

���� 7. Manualidad Bíblica 

��� Jonás y el gran pez móvil 

������ Objetivo 

Reforzar de manera creativa la enseñanza de la lección, ayudando a los niños a recordar 
que Dios nunca abandona a quienes confían en Él y siempre ofrece una nueva 
oportunidad para obedecerle. 

Esta manualidad permite que los niños interactúen con la historia mientras desarrollan su 
motricidad fina, creatividad y comprensión bíblica. 

 

������ Texto base 

"Y mandó Jehová al pez, y vomitó a Jonás en tierra." 

Jonás 2:10 (RVR1960) 

 

������� Materiales 

• Cartulina o foamy de colores.  

• Plantilla de un gran pez.  

• Plantilla pequeña de Jonás.  

• Tijeras.  

• Pegamento.  



• Colores o marcadores.  

• Ojos móviles (opcional).  

• Broche mariposa (encuadernador de papel) o sujetador metálico.  

• Palito de madera (opcional).  

• Cinta adhesiva.  

• Lápiz.  

 

���� Elaboración 

Paso 1 

Recorta la figura del gran pez. 

Los niños pueden decorarlo con: 

• Escamas.  

• Olas.  

• Brillantina.  

• Ojos móviles.  

• Colores vivos.  

 

Paso 2 

Recorta la figura de Jonás. 

Los niños pueden colorear su ropa, cabello y rostro. 

 

Paso 3 

Haz una pequeña abertura en la boca del pez. 

Introduce la figura de Jonás de manera que pueda entrar y salir fácilmente. 

Si deseas una versión más resistente, utiliza un broche mariposa o pega la figura a una tira 
de cartulina que se deslice por la parte posterior del pez. 



 

Paso 4 

En la parte posterior del pez escribe: 

Dios me da una nueva oportunidad 

������ Jonás 2:10 

 

�� Momento de aprendizaje 

Invita a los niños a mover la figura de Jonás mientras cuentan la historia. 

Por ejemplo: 

���������������� Maestro: 
"¿Qué hizo Jonás cuando Dios lo llamó?" 

Los niños responden mientras mueven la figura: 

���� "¡Huyó!" 

 

���������������� Maestro: 
"¿Qué hizo Dios?" 

Los niños introducen a Jonás dentro del pez. 

���� "Preparó un gran pez." 

 

���������������� Maestro: 
"¿Qué hizo Jonás dentro del pez?" 

Los niños levantan la figura. 

���� "¡Oró!" 

 

���������������� Maestro: 
"¿Qué hizo Dios después?" 



Los niños sacan a Jonás de la boca del pez. 

���� "¡Lo liberó!" 

 

���������������� Maestro: 
"¿Qué hizo Jonás entonces?" 

Los niños levantan la figura hacia arriba. 

���� "¡Obedeció a Dios!" 

 

������ Conversación durante la manualidad 

Mientras trabajan, el maestro puede hacer preguntas como: 

• ¿Qué aprendió Jonás dentro del gran pez?  

• ¿Por qué Dios no abandonó a Jonás?  

• ¿Qué haces tú cuando te equivocas?  

• ¿Cómo puedes obedecer a Dios esta semana?  

• ¿Qué significa tener una nueva oportunidad?  

Estas preguntas ayudan a que la actividad sea más que una manualidad; se convierte en 
un momento de discipulado. 

 

��� Lo que los niños recordarán 

Cada vez que vean su pez podrán recordar: 

��� Dios nunca me abandona. 

�������������������� Siempre puedo hablar con Dios. 

���� Dios escucha mis oraciones. 

������ Dios me da nuevas oportunidades. 

������ Obedecer a Dios siempre es la mejor decisión. 

 



������� Desafío para la familia 

Pide a los niños que lleven su manualidad a casa y cuenten la historia de Jonás a un 
familiar utilizando el pez y la figura móvil. 

Después, invítalos a hacer juntos una oración agradeciendo a Dios por su amor, su 
paciencia y las nuevas oportunidades que nos da cada día. 

 

������ Frase para memorizar 

"Dios siempre me escucha, nunca me abandona y me ayuda a obedecerle." 

 

����� Sugerencia para el maestro 

Al finalizar la clase, realiza un breve repaso utilizando la manualidad. Haz que todos los 
niños muevan su figura de Jonás al mismo tiempo mientras responden preguntas sobre la 
historia. Este recurso convierte el aprendizaje en una experiencia visual, participativa y 
memorable, favoreciendo que la enseñanza permanezca en sus corazones mucho 
después de terminar la clase. ������ 

 

������ Versículo para memorizar 

Versículo principal 

"Pero yo con voz de alabanza te ofreceré sacrificios; cumpliré lo que prometí. ¡La 
salvación es de Jehová!" 
Jonás 2:9 (RVR1960) 

������ Objetivo 

Que los niños comprendan que la salvación y la ayuda verdadera provienen únicamente de 
Dios. Así como Jonás reconoció que necesitaba al Señor, nosotros también debemos 
aprender a confiar en Él en todo momento. 

 

����� Explicación para los niños 

Cuando Jonás estaba dentro del gran pez, entendió que no podía salvarse por sí mismo. 



Entonces oró y reconoció una gran verdad: 

¡Solo Dios puede salvar! 

Nosotros también necesitamos a Dios todos los días. Él nos ayuda cuando tenemos 
miedo, cuando nos equivocamos, cuando estamos tristes y cuando necesitamos tomar 
buenas decisiones. 

Por eso podemos confiar siempre en Él. 

 

�������� Dinámica para memorizar el versículo 

"Los movimientos de Jonás" 

Repitan el versículo realizando estos movimientos: 

�������� "Pero yo..." 
Señalarse a sí mismo. 

��� "...con voz de alabanza..." 
Llevar las manos alrededor de la boca como si estuvieran cantando. 

�������������������� "...te ofreceré sacrificios..." 
Juntar las manos en actitud de oración. 

�� "...cumpliré lo que prometí..." 
Levantar el pulgar como señal de decisión. 

���� "¡La salvación..." 
Colocar ambas manos sobre el corazón. 

��� "...es de Jehová!" 
Levantar un dedo señalando al cielo. 

Repitan el versículo varias veces, aumentando la velocidad o eliminando poco a poco 
algunas palabras para que los niños las recuerden de memoria. 

 

������ Juego de memorización 

"Atrapa la palabra" 

Materiales 



• Tarjetas con las palabras del versículo.  

• Una caja o bolsa.  

Desarrollo 

1. Coloca todas las palabras del versículo dentro de una bolsa.  

2. Cada niño sacará una tarjeta.  

3. Entre todos deberán organizar las palabras en el orden correcto.  

4. Finalmente, repetirán el versículo completo sin leerlo.  

 

����� Actividad creativa 

Entrega a cada niño una nube o una gota de agua hecha de cartulina. 

Pídeles que escriban el versículo o la frase principal: 

"¡La salvación es de Jehová!" 

Luego pueden decorarla con dibujos del mar, un barco, un gran pez o un arcoíris y llevarla a 
casa para colocarla en un lugar visible. 

 

������� Desafío para la familia 

Invita a los niños a enseñar el versículo a un miembro de su familia. 

Durante la semana, deberán repetirlo juntos cada día y conversar sobre una ocasión en la 
que Dios los haya cuidado o ayudado. 

 

������ Verdad para recordar 

Cuando confiamos en Dios y obedecemos su Palabra, descubrimos que Él siempre 
está dispuesto a escucharnos, ayudarnos y darnos nuevas oportunidades. Porque la 
salvación y la verdadera esperanza vienen únicamente del Señor. 

 

��������� Preguntas de comprensión 

Lección: Jonás y el gran pez 



������ Objetivo 

Evaluar la comprensión de la historia bíblica y ayudar a los niños a reflexionar sobre las 
enseñanzas que Dios nos deja a través de la vida de Jonás. 

 

������ Comprensión literal 

1. ¿A quién llamó Dios para llevar un mensaje a la ciudad de Nínive? 

☐ Moisés 

☐ Pedro 

☑ Jonás 

☐ Samuel 

 

2. ¿Qué hizo Jonás cuando Dios le pidió que fuera a Nínive? 

☐ Fue inmediatamente. 

☐ Se escondió en una cueva. 

☑ Subió a un barco para huir hacia Tarsis. 

☐ Se quedó en su casa. 

 

3. ¿Qué sucedió mientras Jonás viajaba en el barco? 

☐ Comenzó una gran tormenta. 

☐ Salió el sol. 

☐ Llegaron rápidamente a Tarsis. 

☐ Encontraron otra ciudad. 

 

4. ¿Quién envió la gran tormenta? 

☐ Los marineros. 

☐ El capitán. 



☑ Dios. 

☐ Jonás. 

 

5. ¿Qué hicieron los marineros para intentar salvar el barco? 

☐ Se fueron a dormir. 

☐ Cantaron. 

☑ Arrojaron la carga al mar y pidieron ayuda. 

☐ Regresaron al puerto. 

 

6. ¿Qué les dijo Jonás que debían hacer para que el mar se calmara? 

☐ Orar solamente. 

☐ Regresar a la ciudad. 

☑ Arrojarlo al mar. 

☐ Esperar que pasara la tormenta. 

 

7. ¿Qué ocurrió cuando Jonás cayó al mar? 

☐ El barco se hundió. 

☑ La tormenta se calmó. 

☐ Comenzó otra tormenta. 

☐ Llegaron a Nínive. 

 

8. ¿Qué preparó Dios para salvar a Jonás? 

☐ Un barco nuevo. 

☐ Un ángel. 

☑ Un gran pez. 

☐ Un delfín. 



 

9. ¿Cuánto tiempo estuvo Jonás dentro del gran pez? 

☐ Un día. 

☐ Dos días. 

☑ Tres días y tres noches. 

☐ Siete días. 

 

10. ¿Qué hizo Jonás dentro del gran pez? 

☐ Durmió. 

☐ Cantó. 

☑ Oró a Dios. 

☐ Escribió una carta. 

 

11. ¿Qué hizo Dios después de escuchar la oración de Jonás? 

☐ Lo dejó dentro del pez. 

☑ Mandó al gran pez que lo dejara en tierra firme. 

☐ Envió otro barco. 

☐ Terminó la historia. 

 

12. ¿Qué hizo Jonás después de ser liberado? 

☐ Volvió a huir. 

☑ Fue a Nínive y obedeció a Dios. 

☐ Regresó a su casa. 

☐ Se escondió otra vez. 

 

13. ¿Qué hicieron los habitantes de Nínive cuando escucharon el mensaje de Dios? 



☐ Se rieron de Jonás. 

☐ Lo expulsaron de la ciudad. 

☑ Se arrepintieron y cambiaron su manera de vivir. 

☐ No hicieron caso. 

 

���� Comprensión y reflexión 

14. ¿Por qué crees que Jonás decidió huir? 

 

 

 

15. ¿Qué aprendió Jonás mientras estuvo dentro del gran pez? 

 

 

 

16. ¿Qué nos enseña esta historia acerca de Dios? 

 

 

 

17. ¿Qué significa obedecer a Dios? 

 

 

 

18. ¿Crees que Dios sigue dando nuevas oportunidades a las personas? ¿Por qué? 

 

 

 



������ Aplicación personal 

19. ¿En qué situación necesitas obedecer mejor a Dios esta semana? 

 

 

 

20. Escribe o dibuja una forma en la que puedes demostrar que amas a Dios. 

 

 

 

������ Desafío Bíblico 

Completa las frases: 

���� Jonás intentó ____________ de Dios. 

���� Dios preparó un gran ____________. 

���� Jonás ____________ dentro del gran pez. 

���� Dios le dio una nueva __________________. 

���� Jonás fue a __________________. 

���� Los habitantes de Nínive se __________________. 

 

������ Versículo para recordar 

Completa las palabras que faltan: 

"Clamé en mi ____________ a Jehová, y él me ______________." 

Jonás 2:2a (RVR1960) 

 

������ Para pensar 

Si hubieras sido Jonás, ¿qué habrías hecho diferente? 



 

 

 

 

�� Lo más importante que aprendí hoy fue: 

 

 

 

Verdad para recordar: Dios nunca abandona a quienes lo buscan con un corazón sincero. 
Él escucha nuestras oraciones, nos perdona y siempre nos da una nueva oportunidad para 
obedecerle. ������ 

 

 

�������������������� Oración final 

Amado Padre celestial: 

Gracias porque hoy nos permitiste conocer la historia de Jonás y aprender cuánto nos 
amas. Gracias porque eres un Dios lleno de misericordia, paciencia y bondad, y porque 
nunca abandonas a quienes ponen su confianza en ti. 

Reconocemos que, al igual que Jonás, algunas veces nos cuesta obedecerte. En 
ocasiones hacemos nuestra propia voluntad, sentimos miedo o tomamos decisiones 
equivocadas. Perdónanos por esas veces en que no hemos escuchado tu voz ni hemos 
seguido el camino que nos has mostrado. 

Gracias porque, aun cuando fallamos, tú no nos rechazas. Nos buscas con amor, 
escuchas nuestras oraciones y siempre nos das una nueva oportunidad para comenzar de 
nuevo. 

Ayúdanos a tener un corazón humilde y obediente. Danos valor para hacer lo correcto, 
decir siempre la verdad, amar a los demás, perdonar, servir con alegría y confiar en ti en 
todo momento. 



Cuando lleguen las dificultades, recuérdanos que nunca estamos solos. Así como 
cuidaste de Jonás en medio del mar y dentro del gran pez, también cuidas de nosotros 
cada día. Ayúdanos a recordar que podemos hablar contigo en cualquier momento, 
porque siempre escuchas nuestras oraciones. 

Señor, úsanos para compartir tu amor con nuestra familia, nuestros amigos y todas las 
personas que nos rodean. Que nuestras palabras, nuestras acciones y nuestra manera de 
vivir reflejen que pertenecemos a ti. 

Gracias por tu inmenso amor, por tu perdón y por las nuevas oportunidades que nos das 
cada día. 

En el nombre de Jesús, nuestro Salvador. 

Amén. 

 

������ Despedida 

Antes de irnos, recordemos juntos la gran enseñanza de hoy: 

"Dios nunca me abandona. Él escucha mi oración, me perdona cuando me arrepiento 
y siempre me da una nueva oportunidad para obedecerle." 

Versículo para recordar: 

"Clamé en mi angustia a Jehová, y él me respondió." 
Jonás 2:2a (RVR1960) 

¡Que Dios los bendiga y nos ayude a obedecerle cada día! �������������� 
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